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A€T0  UNICO 


El  teatro  representa  un  muelle,  a  la  derecha 
del  espectador  una  tienda  que  forma  esquina.  Al 
descorrerse  el  telón  llega  un  barco  dirigido  por 
Boleones,  a'  s.u  bordo  D.  Pedro:  cruzan  la  escena 
marineros  j  vendedores.  Tremendas  y  Pelote  con- 
fundidos en  el  bullicio. 


ESClíNA  4. 

Don  Pedro,  Boleones,  Tremendas,  Pelote  y 
marineros  1  /  1/  2.** 

Mar.  1     Quién  va  á  Cai?  que  me  laigoi 
Vend.  1    Piñones  como  melones! 
Otro  2.^  Camarones,  camarones! 
Otro  3.^  Bocas  de  la  Isla  traigo! 
Bol.       Juaniyo,  arria  ar  de  avante^ 

atrácale  sin  cudiao, 

y  jasle  arina  er  costao 

ar  que  se  quee  po  elanle. 
Mar.  1./*  Pue!  poique  lo  íse  usté? 
Bol,       Se  jase  como  se  ise; 

mete  po  ahí  las  narise. 
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Mar.  2/  Pase  uslé. 

Bol.  Po  ya  se  vé! 

Señorito,  arriba  ya, 

(.4  D,  Pedro  que  sube,) 
euíliao  con  la  cabesa: 
vaya  er  lio.  (Se  lo  da,) 

Trem.  Una  calesa?... 

,  Ped.      a  Jerez. 

Trem.  Ya  esiasté  ayá. 

Pelote,  engánchame  el  Corso 
que  ya  vamos  de  camino, 
No  oyes  tú?  aguarda,  endino, 
ven  acá,  déle  usté  er  borso. 
Vasté  á  di  en  un  voletio. 

Ped.      Pero  antes  me  dirá  uslé 
qué  lleva. 

Trem.  DeaquíáJeré?  * 

tres  duro...  y  vasté  servio. 
Ped.      No,  no. 

Trem.  Le  paese  asté  poco? 

pos  negosio  concluio; 

dé  usté  cuatro  y  al  avio. 
Ped.      Hombre!  se  ha  vuello  usted  loco? 
Trem.    Voy  á  ponesle  asté  un  cabayo 

que  en  cuanto  siente  la  ruea 

ya  está,  arranca  y  se  me  enrea 

en  las  nubes  como  un  rayo: 

el  Corso  le  yamo  yo, 

y  es  prenda  mu  conosía 

en  loa  la  xXndalusía, 

por  lo  calioso  y  too: 


¡er  Corso  que  se  aseñala 
por  güeno!  en  yegando  a^í 
de  juro  vasté  á  disí 
que  ha  dio  sobre  una  bala. 
Ped.      Veo  yo  que  usted  no  me  lleva, 
pues  está  muy  majadero; 
y  en  un  burro,  tan  ligero 
puedo  ir. 

Trem.  (Quia  Dios  que  yueva.) 

Pos  vayasté  en  un  borrico; 

er  camino  está  jecho  un  jorno: 

mi  calesa  va  e  retorno, 

dos  duro,  y  sierre  usté  er  pico. 
Ped.      Veinte  reales. 
Trem.  Quiá! 
Ped.  ^'o? 

Pues  á  üios! 
Trem.  Salú!.. 
Ped.  Mi  treinta? 

Trem.    Eso  no  me  jase  cuenta ; 

vaya  ustéá  patas,  señó. 

[Vase  D.  Pedro  y  vuelve.) 

Se  lasguiya...  ¿no oye  usté? 
Ped.      Cree  usté  que  soy  mayorazgo? 
Trem.    Treinta  y  sinco  y  er  portazgo 

y  usté  dará  pa  bebé. 
Ped.      Treinta  y  cinco  y  nada  mas; 

si  nó  se  quiere  se  deja. 
Trem,    Se  serró  como  una  armeja: 

ejusté  piedra,  quisas? 

(Ruido  de  cascabeles.) 


Ya  la  tiene  usté  enganchá. 
Corso,  Corso!  lo  ve  usté? 
ya  jincho  la  jeta...  jé!... 
güeno,  vamos  á  espacbá. 

(  Vase  />.  Pedro.) 
Súbase  usté  sin  cudiao, 
.  que  er  muchacho  la  maneja: 
aseñálale  en  la  oreja, 
que  no  lo  traigas  suao. 
(Se  oye  el  ruido  del  carruaje  que  parte.) 

ESCENA  II. 

Tremendas,  Soledad  y  Boleones  desde  su  barco. 

Bol.      Mamá,  se  quié  osté  embaicá?  (A  Soled.) 
Sol.      Me  armareo  e  la  cabesa. 
Trem.    Quié  osté  quisa  una  calesa? 
Sol.  Yo? 

Bol.  Que  la  vasté  á  boicá. 

Trem.    Hombre,  ¿quién  lo  mete  asté 

á  platicá? 
Bol.  Mi  gustito. 

Qué  hay? 
Trem  iNáa,  comparito, 

Bol.      Quiusté  que  suba? 
Trem.  Pa  que? 

estasté  mu  bien  ahí: 

¿pa  qué  aviasté  de  sarlá, 
.    si  otra  ve  ibasté  á  bajá 

de  cabesa?  « 


Bol.  Yo?  que  sí! 

si  lio  estuviera  acupao 
ahora  en  la  embaicasion, 
subia,  y  de  uii  gofeton 
lo  ejaba  asté  estripao 
lo  mesmiloque  un  pichón. 

Trem.    Si  le  doy  asté  una  niascá 
lo  embuto  asté  en  la  paré, 
y  lo  dejo...  pó  un  divé, 
con  la  cabesa  saca 
pa  que  serian  de  usté. 

Bol.      Abaje  usté. 

Trem.  Que  no  digo: 

subasté. 

Bol.  Nopueosubi, 

poique  tengo  qué  hasé  aquí. 

Trem.    Po  quee  usté  con  Dio,  amigo 

Bol  .      Vayasté  con  once  mí. 

Trem.    Con  que  escuchuslé,  salero, 
una  calesita  hay, 
pa  Puerto  Rea  ó  pa  C*cú, 
y  pa  onde  usté  quiera  ¡ay! 
hay  también  un  calesero. 

Sol,      Si  yo  fuera ácaminá, 

aunque  no  gasto  raantiyas 
ni  traje  e  sea,  ni  náa, 
fuera  en  coche,  camaráa, 
y  con  muchas  campaniyas. 

TuKM.    Salero,  viva  el  humó, 
\iva  la  sandunga  y  too 
de  ese  cuerpo  bendesío,   .  . 
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que jase  lisié  mas  ruío 
que  un  canon  de  á  treinta  y  do! 
viva  lo  bonito! 

Sol.  Quiá! 

Trem.    Vale  usté  mas... 

Sol.  De  veidá? 

TiiEM.    Que  er  mundo  y  sus  arrabales. 

Sol.      Con  que,  de  veras? 

TuEM.  Cabales. 

Sol.      Es  choquito,  ó  calamá? 

Trem.    (Tremendas,  que  tehajundío 
esa  mosa;  pon  sentio! 
anda  ar  toro!)  Viva  er  lujo 
de  esta  tierra,  y  quien  lo  trujo. 

Sol.      Mosito,  usté  \a  perdió. 

Tkem.    Vasté  á  endiñarme  canguelos! 
Poi  qué  echasté  esa  tona? 

Sol.      Ay!  poique  la  endeniá, 
salero,  no  tiene  pelos. 

Trem.    Poi  qué? 

Sol  Poique  está  pelá. 

Trem.    Cabayero,  y  qué  mujé! 

mare  mia!  me  reiré: 

quié  usté  venirse  conmigo? 
Sol.      a  la  puerta  ó  ar  postigo? 

Ja,  ja!  usté  no  va  á  queré. 
Trem.    Vengasuslé  de  verdá. 
Sol.      Yo  quieo  muchas  companiyas 

Y  usté  no  me  las  va  á  dá/ 
Trem.    Si  voy  yo  á  di  en  roiya? 

por  las  de  la  calredá: 
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tengo  yo  un  coche  aviao 
por  seis  sirpientes  tirao, 
que  si  lo  engancho,  canario! 
va  á  disí  er  pueblo  espanlao 
que  vasté  en  un  campanario. 
Ea,  dejesusté  queré, 
y  verasté  melé  buya, 
y  los  dos  nos  vamo  á  vé 
por  los  aires,  chachipé! 
volando  como  una  gruya. 
Con  que  mándeme  usté  anda, 
píame  usté  leña,  salero, 
•  y  rialá!  no  vaá  queá 
ni  siquiera  un  crista  entero 
en  toita  la  sudiá. 

Sol.      Me  paese  usté  tefiiplao. 

Trem.    Si  yo  soy  mu  calesero! 

Sol.      Cosa  que  esté  oslé  ajumao? 

Trem.    Olavía  no  ha  probao 
naila;  quiusté? 

Sol.  No  quiero, 

lo  que  quisiera  sabe 
si  hayegaoun  barco  aquí. 

Trem.    De  qué  tierra? 

Sol.  Portúgué. 

Trem  .    Esperasté  arguien  ? 

Sol.  Yo  sí. 

Trem.    No  ha  yegao  su  mersé. 
¿Y  es  moso  e  caliá 
el  hombre? 

Sol.  No  hay  noveá. 
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Trem.    Es  que  si  acaso,  mi  vía, 

aquí  se  toma  y  se  da. 
Sol.      y  dígame  uslé,  se  fia? 
Trem.    De  mí  cualisquiera  ¡mé^ 

y  lo  que  es  una  mujé 

mas  que  naide:  con  que  asín 

á  bebé. 

$0L.  Si  no  pue  sé. 

Trem.    Usté,  qué  pierde  á  la  fin? 
si  el  hombre  viniere  ufano 
y  er  jumo  se  le  va  arriba 
y  quie  laigasle  la  mano, 
ío  ajogo  en  una  saliva 
como  se  ajoga  un  gusano. 
Vengasusté  tras  e  mí 
que  vamo  á  correr  las  tiendas. 

Sol.      Quién  es  usté?  se  pue  isí? 

Trem.    Quién?  Yo  soy  Pepe  Tremendas 
aquí  y  en  Vayaolí: 
un  moso  como  un  parmito, 
que  con  er  mejó  me  apuesto, 
y  templao  prosupuesto, 
que  ar  ver  un  cuerpo  bonito 
me  jago,  fortuna,  un  tiesto. 
Con  las  mosas  soy  asuca 
que  me  estutano  por  eyas, 
y  me  subo  á  las  estreyas; 
y  en  armando  la  boruca 
con  hombres,  laigo  senteyas. 
Quemo  mas  que  er  jierro  ardiendo, 
echo  mas  fuego  que  er  so, 


y  siempre  estoy  yo  queriendo 
laigá  piiñalás,  en  viendo 
otro  moso  como  yo. 
Yo  tengo  calesa  y  coche, 
ande  quiera  jago  ruío, 
y  en  sonando  mi  chasquio, 
que  seae  dia,  que  sea  e  noche, 
quea  el  arrecife  por  mió: 
ay!  si  esto  tiene  que  vé! 
en  yevando  una  mujé 
de  viaje  en  mi  calesa, 
me  tocan  un  armiré 
en  mita  e  la  cabesa, 
y  entonse,  riá,  pulinaria! 
riá,  tordiyo!  boticaria, 
rómpeme  las  piedras  duras; 
y  van  esas  jerrauras 
ensendiendo  luminaria. 
Verasté  quesipisape 
armo  arrancando  al  escape: 
verasté  en  dando  en  er  vichi 
un  moso  hasiendo  pichichi: 
aquí  va  er  vapó,  jarrea! 
ajoga  la  porvarea! 
Virgen  santa!  Pare  mió! 
qué  estrupisio!  qué  ruio! 
Campanillas,  cascabeles, 
y  ladríos  de  chusqueles! 
Chis!  chas!  jara!  juye,  niño! 
arsa,  perdi,  que  te  endiño. 
Riá!  riál  riá!  juyasté,  agüelo, 
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caslañera,  juye  er  pelo; 
y  van  mando  las  rueas 
jasla  por  las  asoleas; 
tiemblan  puertas  y  cristales, 
y  balcones  y  canales, 
y  er  puente  y  er  arrecife, 
y  hasta  er  pico  e  Tenerife. 
Con  que  varaos,  cuerpo  endino, 
que  me  jundo  y  me  esalino; 
arríeme  usté  candela, 
y  verasté  po  er  camino 
jui!  la  íló  e  la  canela: 
con  que  asina  ya  ve  usté 
que  conmigo  se  pué  andá 
á  cuarquiera  parte,  pué! 
que  á  su  lao  yevasté, 
salero,  er  juisio  fina. 

Sol.      Me  está  usté  metiendo. . ,  un  mieo 
que  vaya! 

Trem.  Que  sí,  candi, 

te  apagas  y  te  encendí. 
Yo  solo  me  pongo  feo 
con  los  hombre,  estasté? 

Sol.  Sí? 

Trem.    Con  que,  bandera  de  España, 
viene  usté  á  tomá  esa  caña? 

Sol.      Tanto  se  pue  usté  empeñá... 

Trem.    Er  que  no  toma  se  engaña, 

Sol.      Po  misté,  vamos  ayá. 
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KSCENA  ÍIL 

BOLEONES  solo. 

Tomaron  er  barlovento 
de  la  tienda;  ¿habrá  jilí 
como  ese?  veasté  á  mí! 
que  voy  siempre melío  en  vienta; 
voy  á  dasle  caza,  vaya! 
310  (|ue  no!  me  laigo  ayá, 
Jesu!  me  tiro  á  la  má 
y  la  liendo  la  tarraya. 


piensa  que  es  gobesnaó, 
y  a^e  andaba,  lo  yi  yo, 
^in  sombrero  en  la  cabesal 
Miste  er  perdi,  matasiete, 
er  rumbo  me  quié  quita, 
siendo  una  manta  mojá, 
siendo  menos  que  un  linguete. 
¿Tú  sabes  con  quién  has  dao, 
probesito?  aónde  vas  tú? 
si  no  le  dejo  ver  lú 
en  viniendo  á  mi  coslao; 
quién  me  toca  á  mi  a  la  ropa! 
Ay  Jesú!  si  me  escompongo, 
le  doy  caza,  me  esperlongo 
y  lo  traigo  por  la  popa. 
Estaba  por  dirme  aya 
en  er  venlaso  metió 
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á  jasesle  un  desavío^ 
á  boicaslo,  puf!  ya  eslá; 
anda  con  ér,  Boleónos, 
pon  la  prova  sin  cudiao, 
Yete  en  la  racha  anioyao, 
no  temas  los  rosiones. 


ESCEN/^  IV. 

Dicho  y  Tremendas,  que  saldrá  con  el  sombrero 
en  la  mano  figurando  en  fado. 

Trem.    Hombre,  déjeme  usté  di.. . 
Bol.      Me  pongo  po  elante  yo? 
Trem.    Camará,  estoy  mas  quemao 

que  los  jierros  de  un  fogón. 
Pol.      Es  por  lo  enante,  amigo? 
Trem.    Compare,  aqueyo  pasó; 

es  una  cosa  mas  grande 

que  la  pagará  er  chavó. 

¿No  me  fui  con  una  mosa 

á  la  tienda  del  Ostión 

ahora  poco? 
Bol.  Yo  lo  \íe 

Trem.    Pues  escuchusté:  Juan  Ramón, 

er  montañé,  la  otra  noche 

er  gayo  me  alevantó. 

poique  le  colé  una  mota 

e  papalina:  señó... 

yo  no  me  sé  contené, 

acá  uno  tiene  su  humó 
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y  le  arrié  una  masca 
que  jiso  tiesto  er  faro, 
€on  un  cormiyo  que  ar  gorpe 
de  la  boca  le  sartó. 
Como  er  muchacho  es  mu  ganso 
sacó  e  ebajo  er  moslraó 
un  trabuco,  y  prum!  un  tiro 
€n  la  jeía  m^  arrió: 
ó  mí  tiros!  fortunita 
que  entró  too  er  perdigón 
por  la  boca;  comí  anises, 
de  estas  jago  muchas  yo; 
como  estábamos  torsíos, 
er  ma^nifiesto  yegó 
de  yévá  á  esa  mujé 
á  conviarla:  Ramón, 
ie  ije,  dale  á  esa  criatura 
de  la  casa  lo  mejó. 
Y  sabe  usté  lo  que  jiso? 
jasta  los  vasos  guardó, 
y  me  dijo:  «si  esfiao, 
¿011  víala  en  er  boegon;^ 
yo  no  yevava  loven^ 
poique^  varaos,  me  cogió 
esaviao,  que  aliVrlimo 
no  hay  siempre  Ja  proporsioii 
de  estar  un  hombre,  estasté? 
no  es  verdá?  me  e&plico  yo? 
poique  ar  fin,  camaraila, 
uno  no  es  ningún  reló 
para  andá  siempre  con  cuartos 
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ensima...  pero  con  too 
Dunca  me  han  fartao  á  mí 
veinte  oblones,  no  jeñó, 
para  los  casos  e  honra. 


yo  he  de  salí  con  honó 
del  asunto. 

Camará,'^- 
un  duro  tengo  aquí  yo 
para  usté  y  pa  su  compaña. 
Yiva  lo  güeno!  eso  no; 
si  osté  quiere,  vengasté, 
beberá  que  lo  quieo  yo, 
quiere  isí  que  usté  me  empresta 
ese  duro. 

Entre  los  dos 
lo  que  jagamos  e  costa 
pagarémos. 

Sí,  señó; 
déme  usté  esa  mano. 

Vaya. 

Mos  conosemos  los  dos. 
Ahora  vamos  á  ponerle 
en  la  jeta  á  Juan  Ramón 
er  duro,  paque  se  jarte 
e  plata,  no? 


Se  queó 
asperándome,  que  ar  cabo 


Como  er  só« 


ESCENA  V. 

Lo$  mismos  y  un  barco  que  traerá  á  su  bordo  á 
D.*  Pascuala,  D.  Tadeo,  Elisita  y  Ramírito, 
gente  de  pueblo  que  cargue  el  equipaje. 

Bol.      Pero  escuche  usté,  tocayo, 

estorbo  yo? 
Trem.  No  señó. 

Bol.      E  veras?  r 
Trem.  Cuando  lo  igo... 

vengaslé. 

Bol*  Po  ayá  voy  yo.  (  Vanse  los  dos,) 

ESCENA  VI. 

D.  Tadeo,  D.*  Pasciala,  Elisita  y  Ramirito, 
van  saltando  en  tierra,  según  el  diálogo, 

Pasc.     Verá  usted  si  se  resbala! 

Que  no  te  caigas,  Tadeo. 

Ay!  Dios  Olio,  qué  mareo! 
Tad.  Dame  la  mano,  Pascuala. 
Pasc.    Y  Elisa  la  pobrecita! 

Av  1  que  cara  traes  de  pito. 

Ramirito.  Ramirito, 

dé  usted  la  mano  á  Elisita. 
Ram.     Ay!  estoy  tan  mareado! 

Ya  se  ha  mojado  usté  el  pie, 
Elis.  Ramirito. 
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Ram.  Mande  uslé? 

Eli.      Trae  uslé  el  sombrero  abollado 
y  pingando. 

Ram.  '  No  que  no... 

¿Yió  usté  aquella  mujer  gorda 
que  se  mareó?  la  sorda, 
encima  se  le  sentó: 
me  ha  tentado  la  paciencia 
la  mujer  en  el  viaje; 
me  puso  la  muy  salvaje 
en  terrible  contingencia. 
Pues  ¿y  el  niño  chiquitito 
que  me  endosó?  y  el  muy  perro 
bramaba  como  un  becerro 
y  al  fin  me  puso  bonito. 
Dios  mió,  qué  cliamusquinat 

Pasc.    Me  voy  el  pelo  á  alisar, 

<         ay,  ay! 

Tad.  "  ¿Te  vas  á  tirar 

al  agua? 

Pasc.  No,  y  mi  Corina? 

mi  perrita,  mi  perrita. 

Patrón,  patrón,  y  mi  perra? 
Pat.     Señora,  no  está  ya  en  tierra? 
Pasc,     Qué!  no! 

Pat.  Aquí  está  la  Diardita. 

Pasc.    Ea,  vaya  un  modo  de  hablar! 

Tadeo,  oisté  al  patrón? 

le  ha  echado  una  maldición 

á  Corina. 
Tad,  Qué  pelgar? 
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Sí,  pues  conmigo  no  juega... 

repórtese  usted,  amigo, 

en  su  modo;  bah!  no  digo? 

hasta  cierto  punto  llega 

mi  paciencia,  bruto! 
Pat.  Qué? 
Tád.  Indecente! 
Pát.  Don  Futraque, 

si  lo  cojo  asté  po  er  fraque 

pesco  an^ilas  con  usté: 

qué  disiaslé  don  Levita? 
Tad.     Que  usted... 
Pasc.  He...  cállate  tu. 

Que  usted  es  un  belcebú 

que  maldijo  mi  perrita. 
Pat.     Es  pa  que  laigue  la  roña. 
Pasc,    Se  burla  usted,  so  mostrenco? 

daré  parte. 
Pat.  Vaya  un  penco! 

de  qué  doña  Carantoña? 
Pasc.     El  demonche  del  burlón! 
Tad.      Déjalo  ya. 
Pasc.  '  No  lo  dejo. 

Aj\  mira,  mira  un  cangrejo. 

Cójamelo  usted,  patrón. 
Ram.     Ay!  yo,  yo  lo  cogeré. 

ay!  que  se  va,  que  se  pierde. 
Pat.      Clidiaoquc  muerde. 
Ram.  Que  muerde! 

Elis.     Ramiro,  déjelo  usted. 

Ramiro,  por  Dios,  por  Dios! 
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RáM.     No  lo  cojo,  no  lo  cojo: 

Eüsita,  y  ora  cojo, 

y  tiene  dos  bocas,  dos. 
Pat.      Con  que  estamos  listos  ya? 
Pasc.     y  adonde  vamos,  patrón? 
Pat.      a  la  tienda  del  Ostión, 

en  esa  esquina. 
Pasc.  Ya,  ya! 

Pat.      Pon  en  el  amarraero 

er  bote,  Jaaniyo. 
Mau.  1.'  Si. 
Pat.      y  aluego  ven  á  partí; 

aquí  en  la  tienda  taspero.  {Yase.) 

ESCENA  VIL 

Jlan  Foisseca  que  llega  en  su  barco  y  Mabine 
RO  4.' 

FoNS.    Pillos  de  adáos,  sacar  fora 

as  lanchas,  andar  de  os  pe» 

que  o  navio  portugués 

bola  fuego. 
Mar.  4."  Giieno,  ahora. 

FoNS.     Pelo  contrario  os  encerra 

e  apreta,  e  vais  á  perder.  ' 

Naon  tenho  mais  que  dizer 

á  forza  daréis  en  Ierra. 
Mar.  4."  Ebl  mas  viento  trae  que  un  fueye 

er  diablo  del  porlugué. 
FoNS.    Fálleme  vuesa  mercé; 


¿eii  podrá  subir  á  ó  muelle? 
Mar.     En  sarlando. 
FoNS.  Yolunlade 

tenho,  pero  ¿poudrá 

conmigo?  ¿Si  souslendrá 

ainda  mi  auloridade? 
Mar.     Adiú,  se  puso  fincbao: 

los  cristiano  andamo  en  é. 
FoNs,    Es  que  pesa  un  portugué 

ainda  mais  que  un  caslesao. 

Puf!  que  temo  naon  se  rinda: 

finco  ó  pes?...  non  maisque  un 

as  pedras  lembran;  neñun 

pelote  se  tiene  aínda 

Pereira,  ó  navio  ten 

an  agua;  fora  á  la  mar, 

mentras  yo  vo  á  fallar 

un  negocio,  sabes  ben?  (Vase,) 

Mutación  de  escena* 

Representa  ei  interior  de  la  tienda:  puerta  al 
foro  y  á  derecha  é  izquierda. 

ESCENA  VIII. 

D.*  Pascuala  y  D.  Tadeo.  ^ 

Pasc.     Tadeo,  cierra  el  balcón. 
Tad.     Pues  si  hace  un  calor  soberbio, 
Pasc.     Y  qué!  no  quiero  que  esté 

abierto  aunque  nos  ahoguemos. 
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Tad.     Pero  por  qué? 
Pasc.  Porque  puede 

colarse  aquí  algún  murciélago. 
Tad.      Ya  está,  niña. 
Pasc.  Por  tu  culpa 

la  molestia  padecemos 

de  pasar  aquí  la  noche: 

apuesto  á  que  ya  Don  Pedro, 

nuestro  amigo,  está  en  Jerez 

alegre  como  un  pandero. 
Tad.     ¿y  porqué  no  nos  vinimos 

en  aquel  barco? 
Pasc.  Mostrenco, 

por  tu  culpa, 
Tad.  Por  la  tuya. 

Pasc.     Mientes,  no  seas  soberbio. 
Tad.     Pues  bueno,  tienes  razón. 
Pasc     Cabalito  que  la  tengo. 
Tad.      Pues  bien,  apúntate  ocho. 
Pasc.     Vamos  adentro  corriendo 

que  quedó  sola  la  niña 

con  Ramiro. 
Tad.  Pues  adentro. 

(Marchan  al  cuarto  de  la  derecha.) 

ESCENA  ÍX. 

Los  mozos  ponen  una  mesa  y  varios  bancos,  So- 
ledad, Tremendas  y  Boleones. 


Trem.    Aqui  estamos  mas  mejó 


poique  abajo  hay  saragala. 

Ramón,  trae,  por  nuestra  piala 

mostagán...  de  lo  mojó. 

Po  sí  señó,  yo  lo  igo; 
.   si  viene  ese  porlugué 

ay!  lo  grande  vasté  á  vé. 
Bol.      Güeno...  cuente  usté  conmigo. 
Sol.      a  y  señó!  eatre  dos  leones 

me  ha  venio  yo  á  colá? 
Trem.    Leones,  no,  cuerpo  juncá, 

pero  tampoco  jurones. 

No  es  verdá,  camaraita?  (A  Boleones.) 
Bol.      En  jasiendo  iligensia 

esta  mano,  es  la  potensia 

der  poé,  cara  e  carita. 
Sol.      Tan  gravo  ejusté,  señó? 
Bol.      Un  juracan  será  gravo? 

po  miste,  k  la  fin  y  ar  cabo 

qué  hase?  mojá  y  se  acabó: 

pero  yo  en  jasiendo  jú! 

too  en  er  mundo  se  quea  roto; 

que  me  guervo  un  tirriniolo, 

poique  este  braso  echa  lú. 

Salero,  ¿ve  ust^  la  má 

lo  gravía  y  too  que  é? 

po  con  toito  su  poé 

no  ma  podio  ajogá. 

Que  en  yendo  yo  en  la  popita 

de  mi  barquiya  amoyao, 
—      gritan  jasta  los  pescado 

¡santa  Bárbara  bendita! 
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Cuaiido  yo  andaba,  fortuna, 

en  er  contrabando,  un  dia 

vino  á  mí  una  escampavía, 

no  erae  dia,  que  hasia  luna; 

poseñó,  la  ojé  vení 

y  le  jise  así  riendo:  {Soplando.) 

¿tavía  está  corriendo 

er  ventase  que  le  di. 
Sol.      ¿írasté,  como  una  hoja, 

si  sopla,  á  haserme  volá? 
Bol.      Astá  no,  poique  ar  soplá, 

soplo  yo  ar  lira  y  afloja. 
Sol.      y  usté  qué  jase  cayao?  (A  Tremendas.) 
Trem.    Escuchando,  salerosa, 

esa  aqueya  poerosa 

de  ese  hombre  coi)  cudiao. 
Bol.      Vamo,  que  tampoco  es  triste 

er  moso.^ 
Sol.  Eslasté  arrumbao. 

Trem.    Me  tiene  oslé  aquí  cayao, 

poique  no  viene  el  arpisle. 

Viene  eso? 

[El  mozo  saca  tres  vasos.) 
Mozo.  Aquí  está  ya. 

Trem.    Vaya  ese  lopasio,  niña.  (A  Soledad.) 
Bol.      Este.       (Dándole  otro  vaso  á  Sol.) 
Sol.  Pa  que  no  haya  riña 

pruebo  los  dos.        (Lo  hace,) 
Trem.  Bien,  salá. 

Con  víanos  otra  vé:  (Al  mozo  que  se  va.) 

ya  voy  metiéndome  en  guerra; 


.  —29— 

ay!  \a  á  babé  un  tembló  e  tierra 

si  viene  ese  portiigué. 
Sol.      Qué  podrá  usté  haserle? 
Tbem.  Yo? 

na...  naita,  vía  mia, 

^0...  dejuslé  que  me  ria: 

malasio  y  sansacabó. 
Sol.      Ejusté  verdugo? 
Trem.  a  vé¡ 

sin  podeslo  remedia 

pueo  yo  jasé  una  araláa! 
Sol.      Tiene  usté  tanto  poé? 
Trem.    Siempre  que  yo  he  estornuao, 

es  la  verdá,  ó  á  tosió... 

jecha  harina  se  ha  caío 

la  torre  que  ha  tenio  ar  lao. 

Y  en  dando  una  goíelá 

esta  mano  poerosa, 

no  quea  cosa  con  cosa 

deje  aquí  á  la  etesniá. 

Le  di  á  Curro  Rejones 

en  la  chirola  con  esa... 

y  le  salió  la  cabesa 

por  la  crú  de  los  carsones. 
Sol.      ¿y  en  aviendo  mucha  buya, 

esdisí,  gente  valiente? 
Trem.    Salerito,  una  sirpiente 

en  la  via  saturruya. 

Que  vengan  hombres,  no  es  jeso? 

toitos  los  que  puean  andá, 

y  como  quee  señá 
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(le  uno,  me  corlo  er  pescueso. 
Que  venga  un  rayo  de  arriba, 
y  si  me  coge  de  humó 
le  pongo  la  lengua  yo, 
y  lo  apaga  la  saliva: 
y  si  le  escupo,  canario! 
á  ese  so  medio  enfaao, 
lo  dejo  abujereao 
como  la  cuenla  e  un  rosario: 
y  eii  queriéndome  á  mí  vé, 
pego  una  pala,  y  me  jundo, 
meló  la  pala  po  er  mundo 
y  ando  á  pie  cojo  con  é. 
Soy  peó  que  un  boleo» 
y  pueo  mucho,  cómohae  sé! 
poique  me  ha  dao  un  divé 
pelilo  en  er  corason. 
Esle  poe  me  confunde.  ^ 
Yo  por  techos  no  püeo  anda, 
poique  en  dando  una  pisá, 
no  hay  remedio,  que  se  junde. 
Yo  á  los  loros  no  pueo  di, 
poique  en  iaigando  un  sirvió, 
toros,  cabayos,  gentío, 
se  mueren  de  susto  ayí. 
Si  me  embaico  en  un  navio, 
en  cuan  lo  que  pongo  er  pie 
pega  er  boi  caso,  estaslé? 
se  va  á  fondo  e  seguio. 
Señores,  soy  muy  valiente! 
Mozo.     El  vino. 

(5a/e  con  vasos,  y  Tremendas  se  sorprende,) 
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Trem.  Qué  jeso?ah!... 

Bol.  Se  asustao  uslé,  camará? 
Trem.  Qué,  no  sasusla  la  genio? 
Sol.      Ja,  ja,  ja! 

KSCEINA  X. 

Dichos:       Pascuala  asomada  á  ta  puerta  de  su 
habitación,  luego  D.  Tadeo. 

pAgc.  Ay  que  gentuza! 

Trém.    Esla  laña  no  es  de  aquí. 

[Reparando  en  Pascuala.) 
Perdona... 

(A  Boleones  y  Soledad,  y  yéndose  á  D,  Pascuala,) 
Pasc.  Se  acerca,  sí. 

TuEM.    (Qué  cara!  paese  una  arcusa!) 

Quie  usté,  doña  Rosario, 

una  calesa  mu  hermosa 

pa  mañana?  primorosa. 
Pasc.  Veremos. 
Trem.  Vaya,  canario! 

escuche  usté. 
Pasc.  Una  calesa? 

para  dónde? 
Trem.  liste  dirá 

que  es  er  que  la  va  á  paga; 

(paese  una  salamanquesa) 

pinlaa  como  er  treato. 
Pasc.     Cuántas  personas  cabrán? 
Trem.    Dos,  pero  mu  anchas  irán. 
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Pasc.     Nosotros  venimos  cuatro, 

Tad.      Qup  es  eso? 

Pasc.  Es  un  calesero 

que  una  calesa  me  ofrece. 
Tad.      Buena  idea  me  parece; 

entre  usted,  que  tratar  quiero. 

(Vanse.) 

ESCENA  Xí. 
Soledad  y  Boleoines. 

Bol.      Po  sí  señora,  estoy  frito; 
en  deje  que  vi  esas  sales 
me  encontré  entre  vendábales, 
maresita,  perdiito. 
Si  fuerasté  boleon, 
sandunga,  á  la  mar  me  echaba 
y  en  sus  aguas  me  ajogaba, 
sin  pei  la  confesión. 

Sol.      Vasté  á  jonjabarme  ahora? 

Bol.      Si  aquí  una  mentira  ensierro 
que  me  coma  un  peje  perro. 

Sol.      De  \erita? 

Bol.  Sí  señora, 

que  er  rumbo  yevo  perdió 
deje  que  ese  viento  sopla. 

Sol.      Eso  lo  dise  una  copla. 

Bol.  Yo  lo  igo  y  no  ha  m.entio. 
Piame  usté  prendas,  sala, 
verasté  entonses  un  moso 
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con  mas  caliá  que  un  oso. 
Si  ar  fin  me  ibasté  á  dejá. 
No  está  ahí  ese  hombre,  cielol 
yo  la  voy  á  aslé  á  queré 
jasta  que  me  ¡gasté 
vamo  á  cambia  pelo  á  pelo. 
Y  usté  quién  es,  pueo  saberlo? 
En  el  aire,  cuerpo  endino. 
Po  vamos  ya  po  er  camino, 
Salerito,  vasté  á  verlo. 
Yo  soy  Curro  Boleones, 
hijo  de  Coní,  estasté? 
y  en  la  playa  me  espeché 
con  lapas  y  camarones; 
y  me  bautisé  en  la  má, 
y  fué  mi  parino  un  sargo; 
ahora  si  vargo  ó  no  vargo 
ya  lo  pué  usté  cairculá: 
á  too  er  mundo  pío  guerra 
poique  siempre  he  estao  de  nones 
y  yo  eclaro  mis  pendones 
po  la  má  y  po  la  tierra. 
Pescaó  he  sio  de  caña, 
cara  bonita,  estasté? 
¿tendré  yo  para  queré 
pasensia  en  esta  sentraña? 
Con  que... 

Quite  usté  el  ansuelo 
que  no  acúo  á  la  carná. 
Vaya!  me  quíe  usté  pescá? 
Jesú!  pesque  usté  á  su  agüelo. 

3 
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Bol.      ¡Mare  mía,  que  valuma 

yeva  er  baico!  noye  usté? 
Abasté  á  trabucarse? 
Sol.  Pué! 
Bol.      Vengaste  acá,  sar  de  espuma^. 

cojaslé  á  la  \ela  risos. 
Sol.      Ea!  quítese  ayá! 
Bol.      Adtú!  se  gorvió  h  sá 
un  esportón  de  jerisos. 
Ayá  va  la  escao) pavía 
con  loa  la  vela,  señó: 
puf!  que  viento!  sasobró; 
si  no  cabe  en  ta  badía: 
me  ha  laigao  usté  en  la  jeta 
mas  jumo  que  echa  un  vapé: 
júi!  que  ruío; 
Sol.  Mejóí 
Bol.      Aguanto^usté  esa  paleta, 

que  aunque  yo  e^sté  á  palo  secf^ 
y  usté  yeve  laigo  er  trapo, 
no  está  aquí  nengmi  guiñapo. 
Sol»      Quítese  usté,  so  muñeco! 
Bol,      Jasta  muñeco  me  ise? 
Voy  á  viráen  reondo^ 
que  si  nó,  saco  der  fondo 
arena  con  las  narise. 
Ma  dejao  usté  contento, 
Sol.      Sí?  (Riendo.) 
Bol.         Con  la  entenilarota, 

(No  hay  mas  que  tesá  la  escola 
y  poné  la  prova  ar  viento: 
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mhU\  aunque  plálico  pía 
y  me  coma  el  oleaje 
yo  me  voy  al  abordaje 
y  saiga  er  só  por  la  ria.) 


oí  i  la  e  la  mar  m  carma, 
repare  usté  estos  suores, 
que  por  toito  esos  priaiores 
<^stá  chorreando  el  arma; 
poique  es  usté  mas  salá 
que  una  sardina,  ay!  me  queo 
traspuesto,  y  ejusté  má 
bonita  que  er  cabriyeo 
que  hase  la  luna  en  la  má: 
levante  usté  su  bandera 
y  déjeme  usté  yegá 
á  su  costao  siquiera, 
y  vámonos  mar  afuera, 
salero^  á  regatea. 
Y  en  estando  mar  afuera, 
venga  viento  po  aonde  quiera, 
que  sacabe  er  macareo 
y  se  [>onga  er  cari  feo; 
vengan  brisas,  mar  de  proba, 
vengan  granisoé  de  arroba, 
vengan  mas  que  sá  turbiones^ 
selajes  y  nubarrones, 
y  relámpagos  y  truenos, 
y  genteyas  y  venenos 
que  nos  deje  esarbolaos 
roando  entre  los  péscaos. 


—36— 

y  que  ia  má  mos  confunda 

y  el  universo  se  junda; 

y  atontaos  con  los  tronío&y 

que  vayaaios  confundios 

roando  hasta  les  infiernos^ 

ambos  á  dos  regorvios, 

á  verle  ar  diablo  los  cuesnos. 
Sol.  Virgen  de  Reigla,  que  enreo! 
Bol.      Uno  pa  el  otro  no  sonaos? 

dígalo  usté. 
Sol.  Yo  lo  creo. 

Bol.      Con  que  po  la  má? 
Sol.  Veremos. 
Bol.      Ya  va  entrando  er  macareo. 
Sol.      Qué  dije?  qué  es  lo  que  jise? 
Bol.      Por  la  boca  muere  el  peje, 

cuenta  con  lo  que  se  ise. 
Sol.      Si  lo  ije  porque  quise; 

seguro  está  que  me  queje. 
Bol.      Esta  es  la  mejó  barquiya 

que  corre  la  mar  salá: 

si  la  yego  á  goberná, 

siempre  va  á  tené  esa  tiya 

e  contrabando  carga. 

ESCENA  XII. 

Dichos  y  Tremendas  saliendo^  que  figura  hablar 
con  doña  Pascuala. 


TñEM. 


Eá  la  calesa  mu  neta 
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y  er  cabayo  está  rau  gordo. 

Bol,      Ea,  láigueme  usté  esa  beta, 
y  ya  me  tiene  usté  á  bordo, 
fortuna,  dando  bombeta. 

Trem.    ¿Sj  níie  habrá  hecho  una  chaná, 
er  01  osito  e  la  mk1 

Bol.      Qué  hay? 

Trem.  Qué  tiene  que  habé? 

^        que  sigun  veo,  camará, 
á  caío  que  jasé. 
Se  está  amasando  la  torta? 

Bol.      Alúrtimo,  comparito, 

que  á  la  larga  que  á la  corta, 
creo  yo  que  á  naide  le  importa 
lo  que  es  de  mi  gustito. 

Trem.    (Cudiao  que  er  mosito  es  cruo, 
lo  yamaré  á  güen  camjno: 
mas  bronco  está  que  un  espino.) 
¿Se  le  vasté  á  jasé  er  nuo 
ya  en  las  tripas?  Venga  vino: 
ahora  vamos  á  caníá. 

Bol.      Cuando  usté  quiera,  yastá. 
Po  que  no  haya  esason. 

Trem.    ¿Quie  usté  peísle  á  Ramón 
la  guitarra  pa  tocá? 

Bol.      Voy  yo  en  el  aire.  (Vase,) 

ESCENA  XIII. 
Tremendas  y  Soledad . 


Trem. 


Julepe 
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va  avó  aquí. 
Sol.  Váigame  Dió! 

Trem.  Soleaita! 
Sol.  Qué  hay,  soñó? 

Trem.    Ayí  eomo  me  yamo  Pepe 

vasté  va  en  ef  barco. 
Sol.  ^  Yo? 

Trem.    Po  miste,  rosa  uasia 

si  ereusté  tené  jorgorío, 

jago  una  mala  partía. 
Sol.      ¿y  quién  la  dao  aslé auditorio, 

pa  manda  eo  ias  cosas  mias? 
Trem.    Este  pecliito. 
Sol.  Carey! 

naide  á  mí  me  pone  ley: 

yo  platico  con  quien  quiero 

j)oique  soy  libre,  salero, 

y  Saragos'a  del  rey. 
TuEMo    Á  la  yegüita  cerrera 

se  le  pone  cabeson. 
Sol.      De  verita?  cualisquiera 

pue  vení,  y  aonde  quiera 

á  mí  con  esa  funsion. 

Míreme  usté  á  mi  á  ía  cara. 
•Trem.    Ya  veo  la  mala  parlia. 
Sol.      Ay!  aojalá  que  ojalaral 

veogasté  á  mí  por  mi  vía. 
Trem.    Puesé  que  toque  á  tarara,  ' 

y  asté  y  al  otro  cliavó 

los  jaga  alegres  yorá. 
Sol.      Vamos  á  ve  ese  primó. 


ESCENA  XIV. 


Dichos  y  BoLEONES  y  luego  boleros  y  boleras. 

Trem.    a  y!  que  ya  eslá  aquí  er  gachó. 

Bol.      Qué  jeso? 

Trem.  Na,  chanseá. 

Sol.      Ahora  es  groma? 

Trem.  Que  habia  e  sé? 

dame  usté  acá  la  guitarra. 
Bol.      Ahí  está  Pepe  er  genové, 

y  Antoñita  la  de  Argarra 

y  er  Nanito  y  Curro  André 

que  quien  subí. 
TniiM.  Pojaeya, 

varao,  vígén  de  la  Estreya, 

veni  que  vamo  á  bailá: 

(jue  suban  esa  boteya. 

(Salen  los  boleros.) 
Bol.      Bailarasté,  Soleá? 
Sol.      Con  usté.    {Tocan  la  guitarra.) 
Bol.  Viva  lo  güeno! 

oiare  mia,  qué  oleaje! 

venga  viento. 
Sol.  Júi,  moreno! 

Bol.      Josú!  si  chorrea  veneno 

ese  emonio  dése  traje. 

Moso,  venga  er  sarandeo, 

parusté  que  me  armareo; 

ay  Josú!  que  me  va  á  dá 
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un  soponsio,  venga  ya, 
sonoros,  que  me  estropeo. 

(Cantan  y  bailan.} 

ESCENA  XV. 

Dichos  y  FoNSECA.  — 7'orfo5  5^  quedan  en  tas  po- 
siciones que  le  coge  al  entrar:  este  permanece  un 
momento  en  silencio  contemplando  á  Soledad. 

FoNs.     Ben,  senhora  Soledade, 

muitas  cosas  vedo,  bení 

chorar  podréis,  reprensivel 

vostra  conducta  se  vé. 

¿Saltos  me  dais  con  persoas 

da  no  bono  parecer? 

¿Os  andáis  em  companhías 

de  castesaos?  Lusbei ! 

Vórquense  os  teitos,  ainda 

vorcaos  homes,  tamben; 

morran  toudos;  corderinhos 

loudos  son  á  meu  poder. 

Castesaos,  óquetinha 

de  se  salvare,  á  correr: 

ainda  non?  ¿sabéis  á  furia 

do  capitán  portugués? 

tembren  as  feras,  os  montes... 

quedáis  quedos?  unha  vez 

que  querren  mourrir  que  morran : 

dar  en  térra. 
Trem.  Señó  aqué, 
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mojolro  eslábauio  a(|ui 
ivirtiéndono...  eslasté? 
y  en  naita  le  ofendimo. 
Si  usté  quiere  á  esa  mujé 
no  es  la  curpa  de  nosotro. 
(¿A  que  lo  parlo  ar  chusqué?) 

Bol.      Qué  echao  que  viene  palanle! 

Trem.    Vamos  á  dasle? 

Bol.  And  usté! 

Trem.    Dígalusté  una  araláa. 

Bol.      Échele  usté  quina  á  ver. 

Trem.    Ríase  usté. 

Bol.  Usté  primero. 

Trem.    Ja,  ja! 

Bol.  Ja,  ja! 

FoNS.  Hola!  á  ver! 

Castesaos  os  reides? 
moito  vais  á  padecer, 
porque  arrancaré  d'os  horabros 
as  cabesas. 

Bol.  Sí?  puasé! 

FoNs.  Miserabel! 

Trem.  So  chaleco, 

échese  usté  fuera  á  ver, 
y  lo  rajo  aslé,  Dios  raio! 
como  un  pliego  e  papé. 

FoNS.     Toudo  aquello  que  facieres 
contra  vos  ha  de  volver, 
como  á  velhas  que  en  fincando 
ó  ferro  (y  verdad  es) 
se  desentranhan  e  morren. 


Bol.      No  lo  jase,  so  manté! 
Foiss.    O  como  arco  torcido 

que  revira...  ¡quieto  é! 

as  saetas  contra  o  oiesmo 

que  as  arreraesa... 
Trem.  Pué! 

Varao  á  cortarle  er  gañote? 

Camará,  tírele  usté. 
Bol.      Ta  es  nuestro:  digasté  er  Creo. 
FoNs.     Díabos!  qué  vais  á  facer? 

derramar  sangre? 
Bol.  Eso  mesmo. 

FoNs.     Teneos,  feras! 
Sol.  Mire  usté, 

pa  que  toito  sacabe 

vamos  juntos  á  bebé. 
Bol.      Usté  lo  dijo,  y  ya  está. 
Trem.    Lo  que  pue  lina  mujé! 
FoNs.     Venga  o  vaso,  o  vinlio  venga 
Trem.    Ese  enterito  pasté. 
FoNs.     Puf!  rebento;  puf!  rebento 

de  forte.  {Bebe.) 
Trem.  Bien,  cliachipé! 

FoNs.    Castesaos,  non  tembrar, 

que  os  perdona  un  portugués. 
Sol.      Posi  toitos  sernos  unos 

no  hay  mas  que  disí;  á  \é¡ 

asentémonos,  señores, 

y  vaya  ar  jondo  Lusbé, 
FoNS.     Ben,  Soledade. 
Bol.  Salero, 
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basta  que  lo  igaslé! 
Ramón,  venga  aquí  er  diluvio 
de  mansaniya  y  Jeré. 
Mozo.  Vaya. 

Bol.  Jai!  tome  usté,  prenda. 

[Dándole  vino.) 

Fortuna,  apruébelo  usté.  (7c/.) 
^  Camará,  no  estó  usté  asina, 

müo  como  una  paré; 

platique  usté. 
FoNs.  Puf!  rebento. 

Trem.    Que  esta  noche  vasté  á  vé 

lo  que  no  ha  visto  en  su  vía: 

toitos  vamos  aquí  á  ardé! 

Digamusté,  mosogiieno, 
•    ¿esta  es  la  primera  vé 

que  pisasté  estos  montones 

de  tierra? 
Sol.  Si  vino  ayé 

de  Lisboa  y  pasó  á  Cái 

á  dejar  la  carga. 
Trem.  Olé! 

otavíael  hombre  no  ha  visto 

lo  que  semos. 
Sol.  Quéhabiaevé! 
'  Trem.    Po  miste,  voy  á  disírselo 

Sa  que  lo  dipriendasté. 
íojotros  los  andaluses 
semos  de  un  aqué  mu  puro... 
y  mu  valientes:  lo  juro 
por  este  puñao  e  cruse©  ; 
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y  con  tanto  corasen 
sernos  blandos  como  sera: 
y  por  la  güeña,  evera, 
vamos  á  bebé  á  un  pilón; 
pero  po  mal  á  la  fin 
y  queriéndonosla  dá, 
ay!  tenemos,  camará, 
no  es  bulo,  las  de  Cain. 
Cuanto  tenemos  gastamos, 
y  no  bajamos  la  nunca 
al  susurricordam  nunca, 
aunque  escarsos  mos  veamos. 

FoNs.    (lastesaos,  falláis  tonteras: 
ó  que  sí  la  verdad  es 
que  aínda  vale  un  portugués 
finchado  por  trenta  feras: 
unha  vez  pasando  un  poente 
de  pedras  feito,  ó  navio 
pegó  e  fiso  desavio 
ne!  costado:  prontamente 
en  coraje  me  monte, 
nada  á  o  portugués  le  arredra 
finqué  á  cabesa,  e  la  pedra 
feita  barina  derribé: 
veis  si  testarudo  soy, 
si  acornada  me  arremesa 
om  boy,  meto  la  cabesa 
e  os  cornos  le  rompo  á  o  boy. 

Trem.    Andestá  un  moso  e  Cái, 

ó  der  Puerto,  ó  de  Siviya, 
se  clávala  maraviya, 
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la  sá  luse  ande  la  hay: 
poique  aqui  en  Andalusía 
señóos,  la  verdá,  toitos, 
monlonsitos,  monlonsitos 
de  gloria  con  sar  molía. 
Hombe,  yo  estuve  una¡  vé 
aya  en  estranji  huio, 
poique  yo  habia  jerío 
á  un  hombe  po  una  mujé: 
cuanto  yegué,  cámara, 
se  echaron  ar  verme  ayí 
las  mujeres  á  reí, 
y  los  hombres  á  yorá. 
Y  los  mosos  mas  valientes 
cuando  dije  aaquí  estoy  yo^ 
úi!  tocaron  er  tambó 
con  el  arma  eiHre  los  diente: 
y  uno  solo  que  engañao 
rae  dijo.,.  fotirrild.A 
salero,  lo  eché  á  vola 
y  olavía  no  ha  bajao... 
y  hay  mas,  que  ni  abajará. 
Lo  que  ayí  maté  de  gente! 
si  me  gorví  una  sirpiente! 
Estaría  yo  enfaao 
cuando  me  tiré  un  bocao 
yo  mesmo  en  mitá  e  la  frente! 

Bol.      Ja,  ja,  ja! 

Trem.  No  se  riasté. 

Bol.      Ja,  ja,  jai 

TñEM,  Vamos  á  vé? 
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Bol.      Ja,  ja,  }a! 
Trem.  No  seasté  asina. 

que  si  nó,  no  va  á  cree... 

(Señalando  al  portugués. 

Bol.      Ja,  ja! 

Trem.  Compare,  y  qué  quina! 

Hombre,  créame  usté  á  mi, 

que  este  hombre  está  ajumao. 
Bol.      Moso,  poco  á  poco  ahí. 
TrvEM.    Ea,  ya  estoy  abroncao. 

Poiqué,  soy  yoargun  jilí? 

miste  que  muevo  los  brasos: 

cuenta  con  mis  navajasos! 

Ay  Xosú!  naide  se  asombre, 
'  . '       si  le  \  e  partí  á  este  hombre 

ar  mundo  en  treinta  peasos 

que  si  este  cuerpo  se  eraperra, 

se  bebe  á  ja  Ingalaterra 

y  á  la  Fransiay  á  la  España, 

y  en  fin  á  toita  la  tierra 

como  se  bebe  esta  caña. 
Bol.      Cá  habiasté  hasé,  so  baú! 

¿A  qué  echasté  esos  venenos 

po  ese  portalón?  Josú! 

me  quemo!  si  ejusté  menos 

que  una  pantaya  sin  lú. 

IMoso,  vino. 
Trem.  Vaya,  vaya! 

ma  puesto  usté  de  pantaya: 

bombe,  si  estoy  po  jasé  .. 
Bol.      Un  moso  con  mucha  agaya 


psle  cuerpo  que  usti^  vé. 
Kstu\e  yo  en  Jibarlá, 
comparo,  una  vé  á  carga, 
esto  sí  que  es  valentía 
y  lo  emás  es  balería, 
escuchusté,  camará: 
po  yo  salí  con  güen  viento 
de  ayá  una  noche  á  la  fin, 
y  no  me  jiso  tilín 
cuando  v  i  por  sotavento 
metió  en  viento  un  beiganliu; 
era  la  noche  mu  oscura, 
caigá  e  selajería, 
y  aunque  la  mar  moscomia 
caigué,  sabiendo,  la  mura, 
y  me  laigué  e  la  badia; 
media  legua  no  habla  andao 
y  prum!  me  encontré  apegao 
al  mardito  beigantin: 
pum!  pam!  jiso  fuego,  pim! 
que  ya  rae  encontré  apresao; 
en  cuanto  queme  arrimé 
ay!  yamé  concompaniya 
á  toito  mi  poé: 
cogí  ar  baico  por  la  quiya, 
compare,  y  lo  trabuqué*. 
Alano  gorvi  á  pasa, 
olavía  estaba  ayi 
er  beigantin,  camará; 
entonses  le  jise  así 
y  lo  gorvi  á  levanlá. 
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Foiss.     ¿Murif-ron  os  castesaos 

que  adentro  iban? 
Bol.  Que!  nones! 

estaban  mu  abroncaos, 

y  de  come  camarones 

y  agua  casi  apilaos: 

pero  en  cuanto  iban  sartando 

así  le  jasia  yo, 

{Le  pega  en  el  cerebro  al  portugués,) 

y  ias  aguas  iban  laigando; 

sarlaba  otro,  y  van  dó; 

[Le  vuelve  á  pegar,) 

y  otro,  y  van  tres  y  apretando,  (Id,) 

jasta  siete,  tras!  tras!  tras!  {Id.) 
FoNS.     Castesao  o  Barrabás!... 
Sol.      Que  lo  escrimasté, 
Trem.  Jarrea!... 
FoiNs.     Forte,  que  non  podo  mas. 
Bol.       Párese  uslé,  que  uno  quea. 

{Le  da  al  portugués.) 

FoNs.     Mor  re,  castesao! 

(Se  levanta  para  pegarle,) 

Bol.  Pué! 

yo  no  me  asusto,  tio  aqué, 
que  me  doy  dies  puñalás 
con  la  chimenea  der  gas, 
y  cuarenta  con  usté: 
y  asté,  y  ar  señó,  y  ar  mundo, 
y  á  toito  er  moro  y  cristiano 
lo  áspero  fuera,  en  lo  yano, 
y  en  las  rayas  de  esta  mano 


eomo  hormigas  los  confundo: 
FoNs.     Ira  de  inferno! 
Trem.  Señó, 

á  quién  levasté  á  pega?    [Lo  agarra.) 
FoNs.     Fora,  fora,  bruto,  oh!... 
Trem.    Dejuslé  á  mi  cámara, 

ó  lo  monto  asté  en  er  só. 
Bol»      Toito  era  una  groma... 
FoNs.  Ben! 
Trem.    Asiéntese  usté  ó  lo  mato. 
Bol.      a  quien  vasté  á  mata,  á  quién? 

(A  Tremendas,) 
TuEM.    Me  tirasté  á  mí  también?    (A  Bol.) 
Sol.      a  que  me  quito  un  sapato! 
FoNs.  Chito! 

Sol.  No  me  da  la  gana! 

FoNs.  Pues  mone!  [Le  pega  á  Soledad.) 
Sol.  Quieto,  tio  lana! 

Bol.      Eso  no  lo  aguanto  yo, 

que  er  que  á  una  mujé  le  dio, 

es  mas  bajo  que  una  rana. 
Sol.      Dejusté  á  ese  esaborío 

que  ya  no  duerme  en  mi  nio: 

no  le  jagasté  á  eso  caso. 
FoNs.  Soledá... 
Sol.  Se  veaslé  partió 

por  mitá  de  lespinaso. 
FoNS.  Perdona... 
Sol.  Vaya  er  perdón; 

tome  usté,  prenda,  esta  caña, 
í  (Dándole  un  naso.) 
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Y  sepaslé  en  conclusión 
c¿ncio  se  venga  en  España, 
so  torta!  una  mala  asion: 
á  bebé,  toito  pasó. 
No  !o  malo? 

No  señó. 
Ni  tampoco  yo? 

Tampoco. 

Lo  iba  á  partí! 

Pue! 

Que  nó?.. 
Hombre,  vivasté  otro  poco. 

ESCENA  XVI. 
Dichos  y  D.  Pedro. vendado,  y  luego  Pelote. 

Ped.      Maldita  sea  la  calesa 

y  el  que  la  condujo  y  yo. 
Trkm,    Qué  ha  sío  eso,  señó? 

Trausté  la  cabesa  rota? 
Ped.      Puede  usted  echar  bravatas 

con  su  carruaje:  es  muy  bueno! 
Trem.    ^Se  landio  aslé  las  patas, 

o  se  hajundío  er  terreno? 
Fed.      Una  cosa  muy  sencilla: 

que  su  calesa  ó  demonio, 

so  pedazo  de  boionio, 

no  es  calesa,  que  es  polilla; 

el  caballo  dió  en  trotar 

y  la  cafesa  en  crugir, 


Bol. 
Sol. 

TUEM. 

Sol. 
Trem 
Sol. 
Trem 
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y  ha  hecho  muy  bien  en  morir, 
que  así  podrá  descansar. 

Tkem.     Hombre^  viene  usté  mu  gravo. 

Ped.      Pues  cuidado  con  mi  enojo... 
puso  usté  un  caballo  cojo, 
y  luerlo,  y  hasta  sin  rabo. 

Trem.    Po  si  era  un  cabayoe  Londre. 

Ped.      Fuérase  de  adonde  fuera, 
se  partió  la  barriguera 
y  caimos  defalondre: 
asi  se  engaña  un  viajero? 

Trem.     Pero  quién  tiene  la  culpa? 

Ped.      Eh!  yo  no  quiero  disculpa. 

Trem.    Ha  pagao  osté  ya? 

Pkd.^  Mi  quiero; 

no  pago  yo  la  rotura 
de  su  calesa  ó  su  tiesto; 
y  si  se  empeña  usté  en  esto 
.  va  usté  apagarme  la  cura. 
Mozo,  un  cuarto. 

M020.  Aquel  de  allí. 

Ped.      Vamos.  [Vase.) 

Trem.  Voy  á  vé  que  ha  sío. 

(Sale  Pelote.) 

Qué  hay,  Pelote? 
Pel.  Aquí  está  er  lío. 

Mozo.  Dámelo. 
Trem.  Se  cayó? 

Pel.  Sí. 
Bol.      y  esa  gente?  vení  acá. 

Vamos  ar  tango  otra  vé. 
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Trem.    y  sa  rolo  aigo? 
PfiL.  Qué!.. 

Lo  que  estaba  rolo  ya; 

la  avería  que  estaba  jeclia; 

poi  poco  ayi  se  me  quea 

cuatro  rayos  de  la  i  uea 

y  la  vara  e  la  erecha. 
Trem,    y  er  cabayo? 
Pel.  Too  esguasnío. 

Bol.      Vamos  á  baila,  salero! 

venga  de  ahi,  júi,  Dios  mió! 

que  viva  lo  que  yo  quiero. 

Sas,  salerosa,  ruio!  (Cantan  y  bailan.) 

ESCENA  XVII. 

Dichos,  D.*  Pascuala,  D.  Tadeo,  Elisita  y  Ra- 
MIRO,  que  se  asomarán  á  la  puerta  al  empezar 
la  copla,  y  al  concluir  saldrán  á  la  escena.  Ra- 
miro desde  que  se  asoma  habrá  tirado  á  los  que  ' 
bailan  algunas  pelotitas  de  papel, 

Pasc.    Pues  no  está  malo  el  desórden! 
Cito! 

Bol.  Cayá  esa  guitarra 

á  vé  qué  quíe  esta  chicharra. 
Tad,     Órden,  sefioiTs',  al  orden. 

Es  aquesto  algún  burdel? 
Pasc.     Cállate,  ¿es  algún  egido 

para  dar  tanto  chillido? 

qué  lástima  de  cordel ! 
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qué escándalo,  virgen  sania! 

qué  palnííadas  y  qué  voces! 

y  sobre  lodo,  qué  coces! 
Todos.  Ja,  ja,  ja! 
r  Sol.  Aquí  se  aguanta, 

Pasc.     Si  viviera  mi  pariente 

el  inquisidor,  camorra! 

que  melia  en  la  mazmorra 

á  todo  vicho  viviente, 

ya  estaban  ustedes  todos 

sin  gastar  contemplaciones 

hechos  unos  chicharrones 

en  la  inquisición;  qué  modos! 
Bol,      Sa  güerto  loca  esa  lia? 
Sol.      Dejasla,  vamoá  bailá: 

tóqueme  usté,  cámara. 
Bol.      Yenga  de  ahí,  sar  molía.  (TocanJ) 
Ram.     Deje  usted,  mamá  Pascuala, 

que  yo,  vamos,  carauibola! 

{Quiere  quitarle  la  guitarra  al  tocador.) 

callarse... 
Trem.  Pis!... 
Ram.  Hola,  hola! 

Bol.      Don  Líquio,.. 
Ram.  Enhoramala! 

Se  acabó,  ya  no  se  toca 

que  no  quiere  mi  mamá 

política;  ea,  ya  está. 
Bol.      Hombe,  cayusté  la  boca. 
Ram.     Que  calle  usté  digo,  cuernos! 
Trem.    De  veritas,  on  Manteca? 


Paese  usté  de  jaqueca? 

{Poniéndole  la  mano  en  la  cabeza,) 
Ram.     Vaya  usted  á  ios  infiernos. 
Pasc.     Dufo  en  ellos,  Ramirilo. 
Bol.      Tiene  voz  de  vigulin. 
Ram.     Pues  si  saco  el  espadín, 

amigo,  está  usted  fresquito! 
Bol.      Don  Guindo,  estasté  borracho? 
Ram.     Atrevido...  enhoranfiala! 
TnEM.    Vamo  á  carasio  de  empacho, 

vamos  loos,  vení  muchacho! 
Ram.     Socorro,  doña  Pascuala, 
Pasc.     Déjelo  usted,  majadero, 

respete  la  propiedad. 
Tad.      Déjelo  usted. 
Trem.  Si  no  quiero. 

Ram.     Me  traen  como  un  pandero,  ^ 

Jesús,  qué  barbaridad! 
Trem.  Vamos  á  molé  á  toitos. 
Pasc*     Vampiros,  qué  vais  á  hacer? 

que  me  asesinan,  malditos! 
Tad.      Maldecidos  de  cocer! 

favor  á  la  humanidad!... 

ESCENA  XVIir 

Los  mismos  y  D.  Pedro. 

Ped.      Jesús,  qué  gritos  tan  fieros! 
qué  hay? 

Ram.  Que  aquestos  cancerberos 
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nos  matan  sin  caridad. 
PED.      Qué  desorden!  cuánto  anhelo! 
Pasc.     Ay,  qué  miro!  PíM'iquito, 

usté  es  un  ángel  bendito 

que  ba  descendido  del  cielo. 

Venga  usted. 
Pej).  Qué  ha  sucedido? 

Pasc.     Que  estos  villanos  crueles 

nos  tratan  como  á  lebreles. 
Trem.  Oigasté. 
Ped.  Pongo  el  cido. 

Trem.    Lo  que  ise  esa  mujé, 

don  Futraque,  es  la  verdá; 

V  si  usté  viene  á  saca 

ía  cara,  hay  también  pasté. 
Ped.      Escuche  usté,  moso  crúo, 

(Llevándoselo  á  m  estremo.) 

si  quiere  usted  divertirse 

conmigo,  va  usted  á  venirse 

sólito. 

Trem.  Me  eclró  aquí  un  núo. 

Bol.      Vamos  á  é? 

Ped.  No  soy  manco; 

si,  venga  usted,  voto  á  brios, 
verémos  cuál  de  los  dos 
se  lleva  acuestas  el  banco. 

(Cogiéndolo.) 

Trem.    Templao  es. 

FoNs.  Ja,  ja,  ja,  ja! 

Caslesao  fanfarrón! 
Ped.     Qué  dijo  usted? 
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FoNS.  E!  perdón 

ie  (jó:  idos,  ben  está! 

Ped.      Fanfarrón  me  dijo  á  mí? 

venga  usté  acá,  venga  usté. 

FoNs.     Quel  que  loca  á  un  portugué, 
iembra! 

Ped.  De  veras? 

FoNs.  Oh,  sí! 

Ped.     Cosa  que  den  convulsiones? 

FoNs.     Oh,  sí! 

Ped.  Pues  lo  voy  á  ver* 

FoNs.     Diavos,  qué  vais  á  facer? 
Ped.      a  deciros  dos  razones. 

Aunque  echéis  las  asaduras 
poniendo  la  cara  eslraña, 
sabed  que  acá  por  España 
lio  se  asustan  con  figuras: 
Jo  que  si  sucede  acaso 
es  reírsele  en  la  jeta 
como  de  una  marioneta 
ó  de  un  risible  payaso. 
Y  si  al  fin  las  contorsiones 
chocan,  señor  fanfarrón, 
acabamos  la  función 


nosotros  á  bofetones. 
FoNS.     Oh!  sí,  si!  en  Andalucía 

muito  ponderan. 
Ped.  Concedo. 
FoNs.    Oh!  si! 
Ped,  Sí. 
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FoNs.  Y  hámuito  miedo. 

Ped.      Eso  nó  por  vida  mia! 

Nos  achacan  esas  cruces 
porque  mucho  ponderamos, 
lenguaje  alegre  que  usamos 
nosotros  los  andaluces: 
pero  en  locando  á  tarara^ 
el  andaluz  mas  gallina, 
adonde  e!  honor  lo  inclina 
siempre  descubre  su  cara. 
Nos  tachan  que  peleemos 
y  que  al  finar  la  contienda 
nos  vayamos  á  una  tienda 
y  que  las  manos  nos  demos: 
esto  prueba  deshonor? 
esto  prueba  á  toda  luz 
que  al  valer  del  andaluz 
nunca  lo  enfanga  el  rencor. 

[Fonseca  se  rie,) 
Calle  usted,  lo  quiero  yo; 
y  si  usted  osa  reirse, 
conmigo  \a  usted  á  ííatiree. 

TuEM,    Vamo  á  dasle? 

Bol.  Poiqué  no? 

Trkm.    Er  demonio  er  señorito! 
vamos  toilo  con  é? 
ea,  amigo,  láiguese  usté, 

Pasc.     Ay,  san  Antonio  bendito! 

Ped.     No  hay  que  asustarse,  señora. 

Ram.     Oh,  yo  de  nada  me  arredro; 
pero  mire  usted,  don  Pedro, 


—68— 

que  esa  gente  lo  devora. 
Tbem.    Vaya  justé. 
Pkd.  Los  que  van 

á  lomar  ahora  el  portante 

son  ustedes. 
Bol.  Fué!  al  ¡listante, 

Ped.      No  que  no,  ya  lo  verán. 
Trem.    Vamos  toitos  con  é. 
Ped.     Qué,  no  queréis  uno  á  uno? 
Trem.    O  loUos  ó  nenguno. 
Pasc     Que  lo  asesinan  á  usted. 

A  la  guardia! 
Ped.  Cito,  cito! 

Todos  vienen?  hola!  hola!.. 

venid,  pues.  (Saca  una  pistola,) 
Todos.  Una  pistola! 

Trem.    Qué  vasté  á  hasé,  señorito? 
Pasc.  Ay! 
Todos.     '  Jesús! 

TaKM.  Ya  viene  er  trueno. 

(Con  las  manos  cubri&ndo  los  oídos.) 
Pasc.     Tiró  ya? 
Trem.  '    Uslé  lo  toma 

everas?  si  toito  es  groraa. 
Ped.     Con  que  es  broma? entonces,  bueno. 
Trem.    Ay  qué  geniá  tan  súpito 

tiene  su  mersé!  Jesú! 

Pos  si  mos  jecha  la  lú 

el  hombre,  mos  deja  frito. 
Ped.     Yo  lo  hice  por  si  acaso, 

y  porque  ustedes  aprendan 
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y  por  osperiencia  entiendan 
que  cuando  se  ofrece  nn  caso, 
los  que  gastaníios  levita 
tenemos,  en  conclusión, 
dos  puños  y  un  corazón 
como  ustedes. 

Quién  lo  quila? 
Tienen  ustedes  sus  dudas 
y  os  burláis  de  estos  empaques, 
y  lo  mismo  veis  los  fraques 
que  si  fueran  unos  judas. 
Vamos  á  bablá  la  verdá, 
señorito,  escuche  usté. 
La  curpa  es  de  esa  mujé 
que  nos  viene  á  faslidiá; 
y  ese  señó  don  Trabiyas, 
estándonos  ivirtiendo, 
comeiisó  á  jaser  estruendo 
y  á  tirarnos  pelotiyas: 
qué  habiamos  de  jasé? 
¿quearnos  como  gavinas 
poique  eran  personas  finas? 
Ea,  vamo,  platique  usté. 
Tienen  ustedes  razón. 
Nos  puso  como  un  guiñapo 
y  mos  quiso  la  mu  trapo 
quemá  en  la  disquisición. 
Pues  si  era  mucho!.. 

Se  infiere; 
pero  el  que  da  su  dinero, 
sea  villano  ó  caballero, 


Pasc. 
Sol. 
Pasc. 
Ped, 

Trkm. 


Ped. 
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aquí  hace  lo  que  quiere. 
Usled,  esta  es  la  verdad, 
quiso  chocar,  yo  lo  creo; 
porque  á  nuestra  clase  veo 
le  sobra  la  vanidad. 
Quiso  usted  echar  arrogancia 
por  sus  soñadas  quimeras, 
y  aquí  no  valen  tonteras, 
sino  Ironapi  ó  tolerancia. 
Pues  si  era  mucho!,.. 

Hablaor 
El  bullicio,  tanto  beodo... 
Cada  uno  tiene  su  modo 
de  divertirse,  señora, 
Eso  es,  cabá  que  si... 
es  la  chachi  y  yo  la  libro 
ha  jabiao  usté  como  un  libro 
ycjusté  un  moso  vari. 


usté  no  ha  \isla  baila 
hasta  ahora:  camará, 
no  platico  yode  yeno?... 
Viva  lo  bonito,  cuesno, 
sacabaron  los  jachares, 
vengan  ahí  unas  moyares 
y  vaya  er  diablo  al  infierno. 
A  ;meneá  er  talego 
é  los  pecaos,  chiquiyas; 
le  gusta  asté  esas  cosiyas? 
Me  gustan,  yo  no  lo  niego. 
(Tocan  y  bailan  las  mollares.) 
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Trem.      Paresuslé,  camará, 

doña  aqueya,  la  verda, 
f  qué  le  paese  aslé  esto? 

¿no  vale  (me  jago  un  tiesto) 
mas  que  er  mundo,  puñalá, 
ese  gaivo,  ese  salero? 
á  too  er  mundo  eclaro  guerra 
po  las  cosas  é  mi  tierra; 
hombe,  asina  yo  las  quiero;: 
líi,  qué  árbol íto!  arsa  perra! 
vengan  estranjis  aquí, 
y  se  van  á  quea  así: 
plántese  usté  bien,  salorio! 
las  penas  der  purgatorio 
tienen  que  penar  ahí. 
Esto  es  una  mujé, 
ay!  q-ie  es  capá  de  encendé, 
con  un  vagío  la  má: 
me  esplico  yo,  camará? 
esla  es  la  sá  do  un  divé: 
pa  dasle  á  la  vía  guerra 
mosas  de  aquí  que  hay  á  cargas 
y  no  esas  de  esas  tierra, 
que  loas  se  güerven  las  perra 
sombreros  y  patas  largas: 
no  es  la  vcrdá,  mare  agüela? 
respóndame  usté  que  sí 
ó  le  yamoasié...  candela! 
Quién  quiere  lo  güeno?  aquí 
está  la  FLÓ  e  la  CA^ELA. 
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no  por  D.  Juan  Ceballos,  doctor  en  ciencias  médicas;  3  to- 
mos en  4.® 

Formulario  ecléctico  por  A.  D.  Elillv,  traducido  al  castellano  y  no- 
.  tablemente  aumentado  por  J.  B.  Q-      tomo  en  8.* 
Pronósticos  de  Hipócrales,  traducidos  del  latín  al  castellano  por 

RivieryMontilla.  Untomoen  16.°marquilla. 
QüiMiCA  orgánica  aplicada  á  laíisiologia  animal  y  á  la  patología, 

por  Mr.  Justo  Liebíg,  traducida  por  D.  Manuel  José  de  Porto. 

tstá  designada  por  el  Gobierno  para  servir  de  texto.  Un  lomo 

en  ^.^ 

Compendio  de  Patología  general,  escrito  en  francés  por  P.  Va- 
vasseur  y  traducido  por  D.  Vicente  de  Rivas.  Un  tomo  en  8.® 

Lecciones  de  Física  niédica,  dadas  en  la  Facultad  de  Cádiz  por  el 
catedrático  D.  José  de  Gardoqui,  l).  M.  P.  Redactadas  y  publica- 
das por  el  Dr.  D.  Manuel  Lósela  Rodríguez,  agregado  de  cien- 
cias auxiliares  en  dicha  Facultad.  Está  designada  por  el  Go- 
bierno para  servir  de  tt:xto.  Un  tomo  en  4.** 

POESIAS  de  D.  Federico  ello  y  Chacón  de  edad  de  doce  años.  Un 
tomo  en  8." 

Poesías  de  D.  Pedro  Caideron  de  la  Barca,  con  anotaciones,  y  un 
discurso  por  apéndice  sobre  los  plagios  que  de  antiguas  come- 
dias y  novelas  españolas  cometió  Le  Sage  al  esciibir  su  Gil  Blas 
de  Santillana,  por  D.  Adolfo  de  Castro.  Un  tomo  en  8.°  marquilla. 

Teatro  de  Calderón. — La  cruz  en  la  sepuUura.— Cisma  de  Ingla- 
terra.—Niña  de  Gómez  Arias.— Guárdate  del  agua  mansa.— 
Golfo  de  las  sirenas. — Alcalde  de  Zalamea. — Casa  con  dos 
puertas. 

El  doncel  de  Don  Fernando  el  Primero  ó  todo  por  el  honor,  drama 
histórico  originaren  verso  por  Don  Gabriel  Sánchez  de  Castilla. 

SAINETES  ue  D.  Juan  González  del  Castillo,  con  un  discurso  sobre 
estí^ "  jnero  de  composiciones  por  D.  Adolfo  de  Castro :  4  tomos 
er  marquilla. 

Laf  \das  ó  la  Cierva  en  el  bosque,  comedia  de  mágia,  en  cinco 
v>s  y  diez  y  seis  cuadros,  traducción  del  francés  y  arreglada 
-ii  teatro  español. 

Colección  de  los  folletines  de  los  toros  insertos  en  el  Comercio  en 
las  temporadas  de  1846  y  1847. 

En  amor  todo  es  peligros,  comedia  en  3  actos,  por  Don  Francisco 
Sanche-^  del  Arco  y  D.  Adolfo  de  Castro. 

Los  EMPKÑos  de  un  agravio,  comedía  en  3  jornadas  y  en  verso, 
por  D.  Adolfo  de  Castro. 

Cada  mochuelo  á  su  olivo,  comedia  en  \  acto  en  prosa,  por  D.  Fer- 
mín Salvochea. 

Rocío  la  Buñolera,  juguete  cómico  andaluz,  en  un  acto  y  en  verso, 
original  de  D.  Fernando  G.  de  Bedoya. 

La  ELECCION  de  un  Alcalde,  pieza  cómica  en  un  acto,  arreglada  á 
nuestra  escena  oor  F.de  la  V. 

La  venganza  del  Templado  y  muerte  de  Valle-Ignoto,  drama  de 
costumbres  andaluzas,  en  dos  actos,  escrita  en  verso  en  dife- 
rentes metros,  por  D.  Romualdo  de  la  Fuente. 


Qaleria  draniátlea  gaditana. 


Por  Don  Francisco  Sánchez  del  Arco:  i 
Uroakda  la  desconocida,  drama  de  magia  en  í  actos,  prosa  y  Terso.  ! 
Abenabó.  Drama  histórico  en  tres  actos  y  en  verso. 
;£sLA  CHAcmlI!  zarzuela  andaluza  en  un  acto. 
La  sal  de  Jesús,  en  un  acto. 
Los  TOROS  del  Puerto,  en  un  acto.  ' 

El  Rato  de  Andalucia  y  Guapo  Francisco  Esléban,  drama  en  cua- 
tro actos  y  en  verso. 

La  polilla  de  los  partidos,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  serrana,  juguete  lírico  en  un  acto,  poesía  de  Sánchez  d^l  Arco, 
música  de  Soriano  Fuertes. 

Por  Don  José  Sanz  Pérez: 

(Chaquetas  y  fraques,  ó  cada  cual  con  su  cada  cual,  pieza  de  cos- 
tumbres andaluzas,  dividida  en  dos  partes. 

Los  ZELOS  del  tio  Macaco,  en  un  acto. 

La  flor  de  la  canela,  en  un  acto. 

Juzgar  por  las  apariencias,  ó  una  maraña,  en  dos  partes. 

Too  es  jasta  que  me  enfae,  en  un  acto. 

En  toas  partes  cuecen  habas,  en  un  acto. 

Doña  Luz  y  el  Fcntanero,  cuento  fantástico,  dividido  en  dos  partes. 

No  FIARSE  de  compadres,  pieza  de  costumbres  gitanescas,  i  acto. 

Las  ilusiones  perdidas,  drama  en  cuatro  actos. 

El  Parto  de  ios  Montes,  capricho  trágico  gitanesco,  en  un  prólogo 
y  un  acto,  en  verso. 

Amores  de  sopetón,  comedia  de  costumbres,  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  Tío  Caniyitas  ó  el  Mundo  Nuevo  de  Cádiz,  ópera  cómica  espa- 
ñola, en  dos  actos,  poesía  de  D.  José  Sanz  Pérez  y  música  del 
Maestr:)  español  D.  Mariano  Soriano  Fuertes. 

íAndüjarI  comedia  en  tres  actos'y  en  verso. 

El  que  de  ajeno  se  viste....,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Por  Don  José  Sánchez  Albarran: 
La  cigarrera  de  Cádiz,  en  un  acto. 
El  torero  en  Madrid,  en  un  acto. 
La  velada  de  San  Juan  en  Sevilla,  dividida  en  dos  partes. 
Con  título  y  sin  fortuna,  comedia  en  tres  actos. 


Don  Tello  de  Guzman,  drama  en  tres  actos  y  en  verso,  original  de 

D.  Manuel  García  y  Don  Juan  J.  de  Arenas. 
Tiró  EL  diablo  de  la  manta,  pieza  en  un  acto,  original  de  J .  J.  Arenas. 
Las  nos  BODAS  descubiertas,  juguete  cómico,  en  un  acto,  de  idem. 
Para  un  apuro  un  amigo,  comedia  en  un  acto,  original  de  idem. 
Los  HUÉRFANOS  dcl  Pucutc  dc  Nucstra  Señora,  comedia  de  grande 

espectáculo,  en  cinco  actos  y  siete  cuadros,  traducida  y  arreglada 

ti  teatro  español  por  D.  Antonio  J.  Novo. 


